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TEMA DEL MES 
“PATO COJO” A 16 MESES DE INICIADO EL GOBIERNO 

DE GABRIEL BORIC: UN CASO DE ESTUDIO 
 
La actual situación política del Gobierno podría llevarnos a presenciar un hecho inédito en una democracia, 
estar frente al síndrome del “Pato Cojo”, pero no porque ya se eligió al nuevo Gobierno, sino porque a pesar 
de ejercer el mando y faltarle 32 meses para terminarlo, el debilitamiento de la autoridad es tan grande 
que entraríamos en una fase de muy baja eficacia en la gestión. 
 
Los cortos 16 meses de Gobierno de la izquierda, representada por el Frente Amplio, el Partido Comunista 
y el Socialismo Democrático, muestran un desempeño marcado por errores constantes, malas decisiones 
políticas y una obsecuencia con un programa de gobierno que ha sido rechazado por la gran mayoría de 
los chilenos. Todos los meses se han sumado hechos nuevos a esta seguidilla de errores, ahora han sido 
cuestionamientos a la probidad y la transparencia. 
 
Iniciado el Gobierno, en marzo del año pasado, el primer gran problema ciudadano en el que debieron 
enfocarse las nuevas autoridades fue el control de la delincuencia y el terrorismo de la Macrozona Sur. A 
lo anterior, se le sobrepuso un segundo flanco que es el descontrol migratorio, situación que, al igual que 
lo anterior, también depende del Ministerio del Interior y Seguridad Pública. Tanto la seguridad (43,4%) 
como la inmigración (23,6%) se encuentran entre las mayores preocupaciones de la población1. 
 
Al respecto, se debe recordar la falta de estrategia, las definiciones erradas y la superficialidad del 
desempeño de la ex ministra del Interior y Seguridad Pública, Izkia Siches, situación que se mantuvo por 
seis meses, hasta que se produjo el cambio de gabinete que terminó con su salida. 
 
Los numerosos errores y malas decisiones tomadas durante esta primera etapa del Gobierno llevaron al 
ministro Jackson a cometer uno de sus mayores tropiezos, que fue vincular los resultados del plebiscito de 
salida a la posibilidad de cumplir las promesas de campaña. Lo anterior hizo que, a la evaluación del texto 
constitucional, que debía realizarse a través del voto, se agregara una nueva variable: la evaluación de la 
gestión del Presidente y de las prioridades de política pública del nuevo Gobierno. El avasallador triunfo 
del Rechazo, con un 62% de los votos, fue prueba suficiente que lo anterior fue una mala decisión. 
 
El primer semestre del 2023 tampoco ha sido bueno para el Gobierno. El año se inició con una controversial 
promulgación de indultos a “presos de la revuelta” que se mantuvo en el ojo de la polémica a causa del 
asesinato de tres carabineros en manos de delincuentes. Por otro lado, desde el punto de vista del avance 
en la tramitación de sus principales reformas estructurales, el rechazo a la Reforma Tributaria en el Senado 
y el intento de impulsar una nueva propuesta de alza de impuestos, esta vez en la forma de un “Pacto 
Fiscal”, que pareciera no conseguir los apoyos, comprenden señales de estancamiento adicionales. 
Mientras tanto, el ministro Marcel, con tal de mostrar un logro a la izquierda oficialista, muta en sus 
convicciones y argumentos, pasando de proponer un incremento de impuestos al patrimonio, por uno a 
las empresas y finalmente por otro a las personas.  
 
En cuanto a la reforma previsional y de salud, se observan situaciones similares, pero con el agravante que 
malas decisiones del Ejecutivo comprometen a grupos importantes de la población. Son más de 3 millones 

 
1 Encuesta Activa. Percepción de principales problemas de los chilenos (Publicación: 02/07/2023) Disponible en: 
https://chile.activasite.com/wp-content/uploads/2023/07/230796_PULSO_CIUDADANO_JUNIO_0630_v1.pdf 

https://chile.activasite.com/wp-content/uploads/2023/07/230796_PULSO_CIUDADANO_JUNIO_0630_v1.pdf
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los chilenos que serían directamente afectados, incluyendo a todos los usuarios de Fonasa, si no se 
soluciona correctamente y a tiempo el tema de las Isapres. Lo mismo pasa en el área previsional, donde 
no se ha querido avanzar en la mejora de las pensiones, a través de la PGU, por modificar el sistema 
previsional donde los trabajadores capitalizan en sus cuentas individuales. 
 
Las noticias económicas no son alentadoras, el estancamiento económico, el costo de la vida y la 
precarización del empleo, constituyen amenazas que afectan principalmente a las familias de clase media 
y vulnerables y el gobierno no está siendo parte de la solución de los problemas en esta materia. A todo 
lo anterior, además, debemos sumarle el resultado de un proceso electoral para elegir consejeros 
constitucionales que nuevamente vio a las fuerzas del oficialismo debilitadas frente a las opositoras. 
 

▪ Crisis en materia de probidad y transparencia 
La probidad y transparencia eran hasta ahora los principales activos que tenía el Gobierno, los cuales 
asociaron a valores y compromisos que adquiría esta nueva generación en el ejercicio del poder. Siendo 
justos en el análisis, no se puede afirmar que estas denuncias, que pueden desembocar en actos de 
corrupción, son propios de un color político.  
 
Los gobiernos enfrentan casos, de diferente naturaleza, donde existen trasgresiones por parte de algunos 
funcionarios a las normas de probidad y transparencia administrativa. Es por ello que, por parte de las 
autoridades, existen dos factores importantes para tener en cuenta al momento de instalarse en el poder. 
Primero, qué decisiones se deben tomar para prevenir estos hechos delictuales y segundo, cómo 
reaccionan frente a una sospecha fundada de la existencia de un delito. Es aquí donde el Gobierno del 
Presidente Boric ha fallado.  
 
No queda claro, en el caso del Ministerio de Vivienda, cuáles fueron los filtros utilizados al momento de 
los nombramientos de las autoridades políticas y el diseño de los controles internos, frente a la toma de 
decisiones sensibles respecto al uso de los recursos públicos. En cuanto a la reacción frente a las sospechas 
de irregularidades administrativas y financieras, las principales autoridades de Gobierno, incluso el propio 
Presidente, a pesar de las declaraciones iniciales de condena los hechos y de asegurar que no ampararían, 
en caso de delito, a los responsables, se han complicado al momento de enfrentar los medios de 
comunicación. Pareciera que hay una mayor preocupación por contener comunicacionalmente el 
problema que por ayudar a clarificar con acciones concretas el nivel de profundidad y extensión de esta 
posible modalidad de defraudación sistemática al Fisco. Esto último queda aún más claro a partir los 
antecedentes de que la directiva de Revolución Democrática se enteró diez días antes de que explotara 
mediáticamente el caso de dichas irregularidades y que la Cámara había oficiado al Gobierno sobre estos 
hechos el 7 de junio pasado. 
 
Se debe recordar que los funcionarios públicos tienen por ley (19.696) la obligación de informar al 
Ministerio Público, dentro de las primeras 24 horas, “los delitos de que tomaren conocimiento en el 
ejercicio de sus funciones y, especialmente, en su caso, los que notaren en la conducta ministerial de sus 
subalternos”.  
 
Finalmente, preocupan las recomendaciones entregadas por Íñigo Errejón, diputado de izquierda español, 
en un seminario realizado el 2017 a la izquierda de nuestro país, que recoge en su libro “Reflexión clave 
para los tiempos que vienen: la capacidad de construir un orden común”. En esta instancia, como publica 
el medio digital Ex-Ante, Errejón da cuenta de la precariedad de los partidos para hacer política y la 
necesidad de levantar fundaciones: “Hace falta que haya una estructura económica autónoma que vaya a 
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permitir acoger a buena parte de los cuadros militantes que hoy se están dedicando a trabajos 
institucionales”2. 
 
De demostrarse que autoridades del partido Revolución Democrática aplicaron una acción coordinada, tal 
como lo propone el diputado Errejón, los posibles actos de corrupción denunciados en las últimas semanas 
escalarían a uno de los mayores escándalos políticos de nuestra democracia. 
 
Es por ello que no es inocua la inacción o paralización del Gobierno en esta materia, ya que no sólo es un 
atentado a su principal y, a estas alturas, único activo, que es la probidad, sino también porque estamos 
frente a acciones que podrían constituir delitos y ante ello el Gobierno y la justicia deben ser implacables, 
así como también lo debe ser la oposición, sabiendo actuar a tiempo y llevando adelante de manera 
efectiva su rol de fiscalizador, sin estridencias, con antecedentes y perseverando, a través de todos los 
medios institucionales disponibles.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
2 Fundaciones: el modelo Errejón, el referente español del Frente Amplio, y sus lecciones a la izquierda chilena. 
Ex-Ante. 8 de julio de 2023. Publicado en: https://www.ex-ante.cl/fundaciones-el-modelo-errejon-el-referente-
espanol-del-frente-amplio-y-sus-lecciones-a-la-izquierda-chilena/ 
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CHILE BAJO LA LUPA 
LA CRISIS DE PROBIDAD NO LOGRA QUEBRAR EL 

TERCIO DE APOYO AL GOBIERNO 
 

▪ La corrupción irrumpe en la agenda, pero no desplaza las principales preocupaciones ciudadanas 
La crisis desatada por los convenios suscritos entre el gobierno central y distintas fundaciones, que se inició 
en la Seremi de Vivienda de Antofagasta, pero que se ha expandido a otros ministerios y regiones, se ha 
tomado casi por completo la agenda política. 
 
Frente a esto, la ciudadanía no ha tenido dos visiones. Según la encuesta Cadem de la primera semana de 
julio, un 91% de los ciudadanos considera que el caso Democracia Viva corresponde a un acto de 
corrupción y un 86% cree que corresponde a una práctica generalizada que no se acota sólo a la región de 
Antofagasta. Por otro lado, los datos de la encuesta Pulso Ciudadano (Activa) señalan que la preocupación 
por la corrupción aumentó en 7 pp. situándose, con un 19%, en quinto lugar del listado de principales 
problemas de Chile según la ciudadanía. 
 
No obstante, pese a esta irrupción mediática, la preocupación por la falta de probidad de algunas 
autoridades no logra imponerse por sobre las principales urgencias que la ciudadanía tenía antes de que 
estallaran los distintos casos. En este sentido, tanto las encuestas Pulso Ciudadano como Criteria señalan 
que la delincuencia, la inflación, la inmigración y la salud siguen siendo las mayores preocupaciones de los 
chilenos. 
 

▪ La realidad paralela de los incondicionales de Boric 
Una de las hipótesis que surgieron en las últimas semanas, a raíz del caso señalado anteriormente, es que 
estos presuntos actos de corrupción, cometidos por militantes del Frente Amplio, afectarían la línea de 
flotación del Gobierno, logrando quebrar la tendencia del 30% de apoyo promedio que ha tenido el 
presidente desde hace varios meses. 
 
Sin embargo, los resultados de distintas encuestas (Pulso Ciudadano, Criteria y Cadem) han dado a 
entender que lo anterior no se cumplió. Pese a la alta cobertura y el alto conocimiento sobre los casos y 
las investigaciones que lleva adelante la Fiscalía, la aprobación presidencial se ha mantenido inalterada. 
 
Ante este fenómeno, cabe preguntarse ¿Quiénes son este grupo de incondicionales a Boric? Los datos 
disponibles, tanto de la encuesta Pulso Ciudadano y Cadem, coinciden en que los niveles de aprobación al 
presidente son mayores en personas pertenecientes a estratos socioeconómicos altos, así como en los 
jóvenes, las mujeres, los residentes de la RM, quienes se identifican con la izquierda y quienes votaron 
Apruebo en el plebiscito de salida.  
 
Sin embargo, un análisis más detallado sobre la información disponible nos permite vislumbrar otros 
ángulos y variables. La encuesta Pulso Ciudadano revela la existencia de significativas disimilitudes de 
opiniones, percepciones y proyecciones sobre el acontecer nacional entre el total de la población del país 
y quienes declaran ser partidarios de este Gobierno. De esta forma, mientras sólo un cuarto de la 
ciudadanía considera que Chile avanza en la dirección correcta (24%), dos tercios de los partidarios del 
Gobierno, estarían de acuerdo con dicha afirmación (67%). Del mismo modo, mientras un 28% de los 
chilenos confía en que dentro de un año la situación económica mejorará, dicha confianza aumenta a un 
61% dentro de quienes se declaran partidarios del Gobierno. Por otro lado, si bien la pretensión de que se 
debe modificar la actual Constitución sigue siendo alta para los chilenos (47%), está muy lejos de alcanzar 
los niveles que tiene entre los partidarios (89%). Por último, más revelador aún resulta el hecho de que, 
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mientras una amplia mayoría de los chilenos (58%) declara estar pensando en disminuir los gastos 
personales en el corto plazo, como forma de sortear la crisis económica, esta proporción se reduce 
significativamente en el caso de los partidarios del Gobierno (37%). 
 

Gráfico 1: Opiniones, percepciones y proyecciones – Total población vs partidarios gobierno (%) 

 
Fuente: Pulso Ciudadano - Activa, Segunda quincena de junio 2023. 

 
Un indicador de la particularidad de este grupo es la valoración de la desigualdad como un problema social 
relevante. Para ellos, según datos de la misma encuesta, este problema está por sobre las pensiones (17%), 
el narcotráfico (16%), el desempleo (14%) e incluso que la pobreza (12%). 
 

▪ Reflexiones finales 
Las cifras son sólidas en demostrar diferencias significativas en materias económicas, culturales y 
sociodemográficas entre los partidarios del Gobierno y el total de la población chilena. Lo anterior da a 
entender que estos adherentes corresponden a un conglomerado con identidad propia, con convicciones y 
una visión política compartida, a la cual el Gobierno ha sabido responder de manera hábil. Frente a las 
numerosas crisis que han vivido, las autoridades de gobierno, al menos a nivel de discurso, se han replegado 
hacia sus bases y han diseñado una estrategia orientada a satisfacer justamente a este grupo de 
incondicionales comprometidos con su proyecto político. 
 
La suma de todos estos antecedentes son razón suficiente para entender el por qué, a pesar de todas las 
crisis, errores no voluntarios y tropiezos que ha vivido el Gobierno, este aún mantiene niveles de apoyo que 
alcanzan, en promedio, un 30% de la ciudadanía, los cuales, de no variar, le permitirían mantenerse con 
respiración artificial hasta el final de su mandato y mantenerse como opción real para alcanzar posiciones 
políticas en el mediano plazo, esto último en vista a las elecciones locales y posteriores parlamentarias. 
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ALERTA CONCEPTUAL 
DEMOCRACIA RADICAL 

 

El concepto de democracia radical tiene múltiples fuentes e inspiraciones -desde la lucha de clases de 
Marx hasta el pensamiento antiliberal de Carl Schmitt-, pero encuentra su mayor representante 
contemporánea en la filósofa belga, Chantal Mouffe, quien, junto a su marido, el argentino Ernesto Laclau, 
ha sido una de las principales inspiradoras de la nueva izquierda, especialmente en sus versiones chilena 
y española. De hecho, uno de los términos más utilizado por la autora, “revolución democrática” -aunque 
también lo utilizan García Linera e Íñigo Errejón3, entre otros- sirve de nombre a uno de los partidos del 
Frente Amplio. 
 
Previo a exponer el concepto de democracia radical es necesario comprender la crítica de Mouffe a la 
democracia liberal. En su libro de 1993, “En torno a lo político”, Mouffe señala que “muchos teóricos 
liberales se niegan a admitir la dimensión antagónica de la política y el rol de los afectos en la construcción 
de las identidades políticas, porque consideran que pondría en peligro la realización del consenso”4.  
 
Reivindicando la definición de lo político de Schmitt, como el ámbito en que se enfrentan las categorías 
de amigo y enemigo, Mouffe se distancia del ideal deliberativo y consensual de la democracia liberal en 
boga durante la publicación de su libro. En efecto, esta manera de comprender la democracia era 
particularmente fuerte en la década de 1990, tras la caída del muro de Berlín, encontrando importantes 
exponentes en el pensamiento John Rawls y su “consenso superpuesto”; o de Jürgen Habermas y su 
defensa de la democracia deliberativa. Políticamente, esta tendencia se expresó en el surgimiento del 
socialismo de “tercera vía” y en el cuestionamiento de la validez del eje izquierda-derecha. 
 
Al respecto, Mouffe afirma que la tercera vía “no es más que la justificación que realizan los 
socialdemócratas de su capitulación ante una hegemonía neoliberal cuyas relaciones de poder no 
cuestionan, y ante la cual se limitan a realizar únicamente algunos pequeños ajustes” 5. Por otra parte, 
Mouffe critica el énfasis en el consenso de Rawls y Habermas, y rechaza como una ilusión la idea de que 
la política democrática puede organizarse sin los polos de izquierda y derecha6. Por supuesto, esta crítica 
ha calado profundamente en la nueva izquierda, particularmente en su rechazo a las posturas moderadas 
sostenidas en el pasado por el Partido Socialista Obrero Español o, en nuestro país, de la antigua 
Concertación de partidos por la democracia durante la época de “los consensos”.  
 
En contraposición, Mouffe propone una democracia radical o, más precisamente, “agonal”, centrada no 
en el consenso sino en el conflicto. Para ello, Mouffe distingue el concepto de enemigo -que debe ser 
física o simbólicamente eliminado- del de adversario -un oponente al cual se le reconoce legitimidad-. De 
este modo, “el objetivo de la política democrática es transformar el antagonismo en agonismo. Esto 
requiere proporcionar canales a través de los cuales pueda darse cauce a la expresión de las pasiones 
colectivas en asuntos que, pese a permitir una posibilidad de identificación suficiente, no construyan al 
oponente como enemigo sino como adversario”. Con ello, Mouffe piensa que puede solucionarse la 
desafección de los ciudadanos con una manera de hacer política en que no hay nada en juego. 

 
3 García Linera, A y Errejón, E, “Qué horizonte. Hegemonía, Estado y revolución democrática”, Lengua de Trapo, 
Madrid, 2019. 
4 Mouffe, C, “En torno a lo político”, Fondo de Cultura Económica, 2021, Buenos Aires, p.36. 
5 Mouffe, C, “La paradoja democrática. El peligro del consenso en la política contemporánea”, Fondo de Cultura 
Económica, Gedisa Editorial, Barcelona, 2016, p. 25 
6 Id. p. 26. 
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Es posible dirigir varias críticas a esta comprensión de la democracia. Con todo, es necesario precisar que, 
en ningún momento Mouffe defiende posiciones autoritarias o antidemocráticas, a pesar de que su 
pensamiento entronca en autores profundamente antiliberales como Marx o Schmitt. De hecho, la idea 
planteada de que la democracia debe tramitar oposiciones que son adversariales, no de enemistad, no 
sólo es legítima, sino fundamental para sentar las bases de la convivencia pacífica bajo un régimen 
democrático. 
 
Sin embargo, Mouffe no ofrece un camino para evitar que el adversario se convierta en enemigo. En su 
pensamiento no se encuentra una reflexión sobre cómo fortalecer los consensos y mecanismos 
institucionales que evitan la deriva autoritaria a la que usualmente conduce la polarización política 
promovida por la “democracia radical”. Sintomáticamente, en Chile, la discusión de los 50 años del 11 de 
septiembre de 1973, ha estado marcada por la negativa de los sectores radicalizados a cualquier reflexión 
sobre las causas que condujeron a aquellos hechos. 
 
Adicionalmente, así como parece equivocado hipertrofiar el consenso como el valor central de la 
democracia, la radicalización de la democracia comete el pecado simétrico, aumentando excesivamente 
el conflicto. La democracia, como mecanismo de solución de conflictos debe encontrar un difícil equilibrio 
entre ambos polos: acuerdo y desacuerdo. En Chile, el efecto más palmario de esta hipertrofia fue el 
resultado del primer proceso constitucional. Como señaló Ricardo Brodsky, “la Convención fue, a mi juicio, 
un fracaso en la construcción de un consenso, porque la mayoría optó por darse todos los gustos que se 
quiso dar. Esto es bien serio porque muestra a una izquierda incapaz de construir hegemonía, o sea, que 
se refugia en sus principios o sus valores exclusivos y excluyentes y no busca construir un acuerdo con el 
conjunto de la sociedad”7. 
 
Adicionalmente, la exacerbación del conflicto político es capaz de producir tanta o más desafección 
política que el énfasis excesivo en el consenso. Si el conflicto es percibido como inconducente, el 
ciudadano pierde interés. De hecho, este fue uno de los principales hallazgos de la iniciativa “Tenemos 
que hablar de Chile”, que recogió la opinión de más de 20 mil personas entre agosto del 2021 y noviembre 
del 2022, señalando que “en todas las instancias de diálogo aparecieron con mayor fuerza las 
recomendaciones de “dejar de pelear para dialogar y respetar acuerdos” y “trabajar por el bien común, 
no por intereses personales, ideologías o partidos”8.  
 
En el peor de los casos, las personas políticamente desafectadas pueden acabar abrazando posiciones 
puramente instrumentales de la democracia, o derechamente autoritarias, sin compromiso con el proceso 
eleccionario ni la deliberación racional.  
 
En suma, el concepto de democracia radical plantea interrogantes fundamentales, no solo para el mundo 
de la izquierda, sino para todo aquel interesado en la democracia, con independencia de su color político. 
Sin embargo, la manera en que se aborda el problema -la falta de reflexión sobre cómo evitar la deriva 
autoritaria, la ausencia de atención a los mecanismos institucionales y la hipertrofia del conflicto político, 
así como el déficit de propuestas novedosas y plausibles- pueden acabar generando desafección y 
polarización, obstáculos tanto para tramitar conflictos como para construir acuerdos democráticos. 
 
 

 
7 Brodsky, R, “La Convención fue un fracaso en la construcción de un consenso”. Entrevistado por Joaquín Castillo. 
Punto y Coma N°7, septiembre de 2022.  
8 Tenemos que Hablar de Chile, “Claves desde una ciudadanía constituyente. Informe final”, Santiago de Chile, 
2022. 


